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Fiesta de la Presentación del Señor 
 

2 al 8 de Febrero  

¿Cómo debemos venerar correctamente al Señor  

presente en la Eucaristía? 
 

Puesto que Cristo está verdaderamente presente 

bajo las especies consagradas de pan y de vino, 

debemos conservar con la máxima reverencia las 
sagradas especies y adorar a nuestro Señor y    

Salvador presente en el Santísimo Sacramento.  
 

Si tras la celebración de la sagrada ž EUCARISTÍA que-
dan hostias consagradas, se reservan en vasos sagrados 

en el tabernáculo o sagrario. Dado que en él está presen-
te el Santísimo, el ž TABERNÁCULO es uno de los lugares 

más venerables de toda iglesia. Ante el tabernáculo hace-
mos la genuflexión. Ciertamente, quien sigue realmente a 

Cristo lo reconocerá en los más pobres y aprenderá a 

servirle en ellos. Pero también encontrará tiempo para 
permanecer en el silencio de la adoración ante el sagrario 

y dedicar su amor al Señor eucarístico. 

¿Con qué frecuencia debe participar un católico  

en la Eucaristía? 
 

Todos los domingos y fiestas de guardar el católico 

está obligado a asistir a la Santa Misa. Quien busca 

verdaderamente la amistad de Jesús, responde, 
tan a menudo como le es posible, a la invitación 

personal de Jesús a este banquete.  
 

En realidad el «precepto dominical» es un término tan 
impropio para un verdadero cristiano, como el «precepto 

del beso» para un auténtico enamorado. Nadie puede 
mantener una relación viva con Cristo si no acude allí 

donde él nos espera. Por ello, desde los orígenes, la cele-
bración de la misa es para los cristianos el «corazón del 

domingo» y la cita más importante de la semana. 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, me invitas a que ponga en tus manos mis ocupaciones y preocupaciones. Santa Teresa 

lo expresaba con palabras rotundas: ‘ Nada te turbe/ nada te espante./ Quien a Dios tiene/ 
nada le falta:/ sólo Dios basta’. Yo no quiero conformarme con entenderlo. Quiero vivirlo, expe-

rimentar que si busco sobre todo tu Reino, lo demás me lo dejarás con más razón que lo das a 
los lirios del campo y a las aves del cielo. ¡Soy hijo de Dios! 

 Hoy nos centraremos en el Sacramento de la Confirmación. Junto con el Bautismo y la Eucaristía, forma 
parte un proceso único que se llama la iniciación cristiana, a través del cual somos insertados gradual-
mente en Cristo, muerto y resucitado y recibimos una vida nueva. El término Confirmación indica que este 
sacramento ratifica la gracia bautismal, nos une más firmemente a Cristo: afianza nuestra relación con la 
Iglesia y concediéndonos una fuerza especial del Espíritu Santo para defender la fe y confesar el nombre 
de Cristo. 
Como todo sacramento, la Confirmación es obra de Dios, que se preocupa de que nuestra vida sea plas-
mada a imagen de su Hijo, de hacernos capaces de amar como él, infundiéndonos su Espíritu Santo. Este 
Espíritu actúa con su fuerza en nosotros, en toda la persona y durante toda la vida. Cuando lo recibimos 
en nuestro corazón, Cristo mismo se hace presente y toma forma en nuestra vida: es él quien reza, quien 
perdona, el que infunde esperanza, el que sirve a los hermanos más necesitados, el que crea comunión y 
siembra la paz en nuestra vida. Es él el que hace eso. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 2, 22-40  

Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor,  

como está escrito en la Ley: Todo varón primogénito será consagrado al Señor.  
También debían ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de pichones de paloma, como ordena la Ley del Señor.  

Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu 
Santo estaba en él  y le había revelado que no moriría antes de ver al Mesías del Señor.  

Conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, y cuando los padres de Jesús llevaron al niño para cumplir con él las prescrip-

ciones de la Ley, Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a Dios, diciendo:  
"Ahora, Señor, puedes dejar que tu servidor muera en paz, como lo has prometido, porque mis ojos han visto la salvación  

que preparaste delante de todos los pueblos: luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel".  
Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él.  

Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: "Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; 
será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamien-

tos íntimos de muchos".  

Había también allí una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la familia de Aser, mujer ya entrada en años, que, casada en 
su juventud, había vivido siete años con su marido.  

Desde entonces había permanecido viuda, y tenía ochenta y cuatro años. No se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y 
día con ayunos y oraciones.  

Se presentó en ese mismo momento y se puso a dar gracias a Dios. Y hablaba acerca del niño a todos los que esperaban la 

redención de Jerusalén.  
Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley del Señor, volvieron a su ciudad de Nazaret, en Galilea.  

El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él.  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-9:00 Bendición de rollos de San Blas y Santa 
Misa. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-19:00 Santa Misa. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:30 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Bendición de Candelas y Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 1:  Manolo Richart Candela, José Marín Álvarez, Carlos Gu-

tiérrez, María Hernández, José María Gutiérrez, María del Milagro 

Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá 

Gosálvez, José Silvestre, Juan Santonja Hernández, Francisca Soler 

Molina, Juan Antonio Oliver, Ángeles Verdú, Cristóbal Valdés.  

 

Domingo 2:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Mª Gracia Francés Martínez, José Luna Francés, 

Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutiérrez, Dftos. Familia Pérez 

Colomina.  
 

Martes 4: Dolores Camarasa, Francisco Verdú, María Mas, Dftos. Fa-

milia Riera Martínez, Dftos. Familia Román Richart.  
 

Miércoles 5:  Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Jueves 6: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Viernes 7:  Crispina de la Asunción, José Berenguer Colomina, Dftos. 

Familia Navarro Amorós.  

Nuestra misión como  

cristianos, es saber     

presentar hoy a Cristo  

ante los hombres y ser 

testigos de la luz que es 

Cristo mismo, para        

iluminar a cuantos         

caminan en tinieblas y 

sombras de muerte.  



2 DE FEBRERO PRESENTACIÓN DE JESÚS EN EL 

TEMPLO. VIRGEN DE LA CANDELARIA  

Inicialmente la fiesta de la Candelaria o 
de la Luz tuvo su origen en el Oriente 
con el nombre del    Encuentro,     
posteriormente se extendió al          
Occidente en el siglo VI, llegando a  
celebrarse en Roma con un carácter 
penitencial.[2] Aunque según otros      
investigadores, esta fiesta tuvo su   
origen en la    antigua Roma, donde la 
procesión de las candelas formaba  
parte de la fiesta de las Lupercales.  
Esta celebración se unió más tarde a la 
liturgia de la  Presentación de Jesús en 
el Templo, asociada a los cirios,       
antorchas y candelas encendidas en 
las    manos de los fieles. 
Su fiesta se celebra, según el           
calendario o santoral católico, el 2 de 
febrero en recuerdo al pasaje   bíblico 
de la Presentación del Niño Jesús en el   
Templo de Jerusalén (Lc 2;22-39) y la 
purificación de la Virgen María después 
del parto, para cumplir la prescripción 
de la Ley del Antiguo Testamento (Lev 
12;1-8). 

La fiesta es conocida y celebrada con diversos  nombres: la Presentación del Señor, la 
Purificación de María, la fiesta de la Luz y la fiesta de las Candelas; todos estos     
nombres expresan el significado de la fiesta. Cristo la Luz del mundo presentada por su 
Madre en el Templo viene a iluminar a todos como la vela o las candelas, de donde se 
deriva el nombre de Candelaria. 
 
Tras la aparición de la virgen en Canarias y a su identificación iconográfica con este 
acontecimiento bíblico, la fiesta empezó a celebrarse con un  carácter mariano en el 
año 1497, cuando el conquistador de Tenerife,   Alonso Fernández de Lugo celebró la 
primera Fiesta de Las Candelas (ya  como Virgen María de La Candelaria), coincidiendo 
con la Fiesta de la      Purificación. Más tarde esta advocación mariana y su fiesta sería 
llevada a varias naciones americanas de mano de los emigrantes canarios.  
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3 de Febrero Festividad de san Blas 

 
Patrón de: Enfermedades de la garganta y laringólogos. 
+C.316 

 
San Blas fue médico y obispo de        
Sebaste, Armenia. Hizo vida eremítica 
en una cueva del Monte Argeus.  
San Blas era conocido por su don de  
curación milagrosa. Salvó la vida de un 
niño que se ahogaba al trabársele en la 
garganta una espina de pescado. Este 
es el origen de la costumbre de bendecir 
las gargantas el día de su fiesta. 
Según una leyenda, se le acercaban 
también animales enfermos para que les 
curase, pero no le molestaban en su 
tiempo de oración. 
 
Cuando la persecución de Agrícola, gobernador de Cappadocia,  
contra los cristianos llegó a Sebaste, sus cazadores fueron a buscar 
animales para los juegos de la arena en el bosque de Argeus y     
encontraron muchos de ellos esperando fuera de la cueva de San 
Blas. Allí  encontraron a San Blas en oración y lo arrestaron. Agrícola 
trató sin éxito de hacerle apostatar. En la prisión, San Blas sanó a  
algunos prisioneros. Finalmente fue echado a un lago. San Blas,   
parado en la superficie, invitaba a sus perseguidores a caminar     
sobre las aguas y así demostrar el poder de sus dioses. Pero se 
ahogaron. Cuando volvió a tierra fue torturado y decapitado. C. 316. 


